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Resumen:  Este  escrito  nace  en  tiempos  de  crisis,  entendiendo  esta  como  una  oportunidad  paraemprender nuevos caminos. Es fruto de la reflexión en torno a la importancia del contacto de los sereshumanos con la naturaleza. Es una llamada a reconectar con nuestro entorno en la que se propone a laescuela como un agente clave. En él se reflexiona sobre la necesidad de pasar tiempo de la jornadaescolar al aire libre como una vía necesaria para esta reconexión. Se propone incluir a la naturaleza enel centro de los procesos de enseñanza-aprendizaje y, por tanto, se plantean cambios en las formas deorganizar  la escuela  y  las  prácticas  educativas.  Se  trata  solo  de  poner  sobre  el  papel  algunospensamientos e  ideas que creemos pueden ser inspiradoras para abordar los  desafíos presentes yfuturos.
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Warning! Let's re-naturalize school in pandemic times
Abstract: This work is born in crisis times, understood as an opportunity to explore new avenues. It isa reflection about the relevance of the relationship between nature and human beings, it is a call for thereconnection  with  our  environment,  hence  the  schools  should  play  a  key  role.  It  reflects  on  therequirement  of  spending  time  outdoors  during  the  school  day  like  a  straight  way  towards  thereconnection. Nature should be considered as the center of  learning-teaching processes,  it  implieschanges in  the school organization and the educational practices. This contribution aims to highlightsome thoughts and ideas that we think can be inspiring to afford the present and future challenges.
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La crisis sanitaria, un aviso para despertarEstos últimos meses nos están haciendo reflexionar sobre lo frágiles que somos losseres humanos. No se trata esta de una idea nueva, pero claramente la crisis sanitariaprovocada  por  el  COVID-19  está  haciendo  más  evidente  nuestra  pequeñez  yfragilidad.  Un virus,  algo que  ni  está vivo  ni  está muerto,  ha venido a recordarnosnuestra vulnerabilidad, ha llamado a nuestra puerta y nos ha dicho que somos solouna pieza más del entramado de un ecosistema global interconectado. Nos ha sacadode nuestra comodidad y de nuestro mundo lleno de certezas y nos ha lanzado contrala incertidumbre y ¡oh sorpresa! la incertidumbre no sabemos gestionarla, nos generamalestar,  ansiedad,  inseguridad,…  nunca  hemos  aprendido  qué  hacer  con  ella(Cardeñoso, Moreno, García-González, y Jiménez-Fontana, 2017).Esta crisis cuyos orígenes apuntan al deterioro de los ecosistemas también nos ponefrente  a  nuestra  relación  con  la  naturaleza,  una  relación  fuertemente
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antropocentrista.  Este nuevo virus, además,  nos ha recordado que las fronteras noexisten, que son un invento de las sociedades occidentales para separar a los gruposhumanos,  o  más  bien para  separar  a  los  pobres  de  los  ricos.  Aun así,  aunque  noexistan estas fronteras, esta crisis no nos está afectando a todos los grupos humanospor igual,  ni  siquiera en los países con más recursos está incidiendo de la mismamanera. La desigualdad se está haciendo aún más profunda en estos tiempos.Sin restar importancia a todas estas cuestiones,  si de algo nos está sirviendo estacruel crisis es para parar. Sí, parar este ritmo frenético en el que nos vemos envueltaslas personas, mirar en profundidad a las que tenemos al lado y a nosotras mismas.Cada  cual  en  mayor  o  menor  medida  ha  dedicado  tiempo  a  las  cosas  realmentefundamentales a las que no damos importancia habitualmente. En el devenir de lapandemia han emergido muchas cuestiones que tenemos en el tintero, pero a las quenunca  dedicamos  el  tiempo  que  necesitan,  precisamente  porque  creemos  que  nodisponemos de él. Así nace esta reflexión, del tiempo dedicado a entretejer ideas ypensamientos que estaban desde hacía rato en una bobina.Por  todo  ello,  mantenemos  que  las  crisis  son  también  una  oportunidad  para  elcambio, son tiempos que despiertan la creatividad y que nos llevan una vez más apensar y replantearnos cuál es nuestro papel, y en nuestro caso nuestro papel comoeducadores  y  educadoras  en  un  mundo  en  constante  cambio.  Como  decían  Bonil,Junyent,  y  Pujol  (2010),  las  crisis  son una oportunidad para  cambiar  los modeloseducativos.En este nuevo escenario hacia el que nos dirigimos, eufemísticamente hablando, lamal llamada nueva normalidad, la vuelta a la escuela se está convirtiendo en un grandesafío.  Muchas  personas  piensan que la  escuela  no  está  preparada,  los  padres  ymadres  tienen  miedo,  desconfianza,  los  maestros  y  maestras  a  pesar  de  estartrabajando intensamente sin mayor reconocimiento social,  se sienten en ocasionesdesorientados e inseguros, ¿los que gobiernan?, ... Esto es harina de otro costal.Estamos recibiendo algunas noticias e imágenes de cómo será la vuelta a las clases,que  nos  retrotraen a  unas  visiones  de  la  escuela  ya  superadas,  siendo tibias,  sonimágenes que dan escalofríos. Recuerdan más a una cárcel que a un lugar donde losniños y niñas deberían estar deseando llegar. Un lugar del que estén enamorados ydonde se encuentran con sus maestras y maestros, con sus amigos y amigas, y con lasoportunidades para acceder al saber y elaborar el conocimiento.El principal reto de la vuelta a la escuela no puede ser intentar no ahondar en lascosas que sabemos que no funcionan o que hacemos porque así se han hecho siempre.Incluso se está diciendo abiertamente desde algunos sectores volveremos a la escuela
de siempre. Por el contrario, la vuelta al aula debe ser un desafío creativo que por unlado  nos  impulse  a  integrar  todas  aquellas  metodologías,  recursos,  ideas  ypensamientos  que  dejamos  usualmente  de  lado  por  falta  de  tiempo,  miedo  odesconfianza en nuestras  capacidades  y  por  otro lado,  sea  para  que se recuperenmuchas  buenas  costumbres  que  se  han  perdido  en  la  escuela.  Los  educadores  yeducadoras debemos asumir el riesgo que todo ello supone y liderar el cambio.Son muchas las intervenciones que pueden emprenderse en este sentido, pero en esteescrito queremos poner en valor la idea de hacer escuela al aire libre, no solo porquela  pandemia  cuestiona  la  posibilidad  de  estar  juntos  en  un  espacio  cerrado,  sino
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porque la escuela al aire libre reporta numerosos beneficios a todos los niveles y nosolo para niños y niñas. También para la comunidad educativa y a la postre para lasociedad.
Aprender al aire libreLos niños y niñas de hoy viven inmersos en una crisis ecológica y de valores quedemanda una nueva forma de relacionarnos con el entorno y la naturaleza, más bienllama a una re-conexión con esta. Es necesario poner a la naturaleza, entendida ensentido amplio, en el centro de los procesos educativos para no romper el vínculogenuino que todos los seres humanos tenemos con nuestro entorno. Un vínculo quedebe  mantenerse  a  través  del  contacto  continuado  con la  naturaleza  y  que  se  vafortaleciendo a través de la experiencia y las emociones que esta nos transmite. Ellofomentará  un  comportamiento  pro-ambiental  a  lo  largo  de  nuestra  vida  (Hueso,2019).La  educación  al  aire  libre  y  en  espacios  naturales  hace  referencia  a  un  conceptocomplejo  de  educación  que  toca  una  amplia  gama  de  actividades  educativas  enmuchos entornos diferentes (Rickinson  et al.,  2004). Nosotras la entendemos comouna educación en, sobre y para el ambiente con una visión sostenible (Higgins, 1995),que pretende desarrollar competencias, conocimientos, procedimientos, habilidades yactitudes con respecto al  mundo en el que vivimos (Ford, 1986).  Implica pasar untiempo  significativo  de  la  jornada  escolar  al  aire  libre,  desarrollando  diferentesactividades y tareas que permitan conocer y aprender, dentro del ambiente donde seproducen  diferentes  procesos  e  interacciones  de  interés  para  los  pequeños  ypequeñas que además, faciliten una relación ética con el entorno. Se trata de ampliarla mirada hacia otros espacios ignorados donde es posible aprender y enseñar.Los  beneficios  que  esto  aporta  a  los  pequeños  y  pequeñas  han  sido  y  son  aunampliamente estudiados.  El  solo hecho de contemplar la  naturaleza relaja nuestrafatiga mental. Además, proporciona beneficios en la salud (Hervás, 2005), mejoras enel aprendizaje (Wells, 2000) y en el desarrollo motor de los niños y las niñas (Fjortoft,2001).Como bien sabemos, el aprendizaje no se da en el vacío, sino que está fuertementeligado a los contextos. Por tanto, cuanto más ricos y diversos sean estos contextos másenriquecedor,  complejo  y  potencialmente  significativo  será  el  aprendizaje.  Losespacios al aire libre ofrecen multitud de estímulos, además están sometidos a loscambios del tiempo, los niños y niñas son testigos de estos cambios, los observan ycuestionan (García-González y Schenetti, 2019). Estos espacios brindan a los niños yniñas el acceso a numerosos fenómenos para explorar, nuevos desafíos, diversidad depreguntas sin resolver y misterios por descubrir.  Todos ellos difíciles de generar enespacios estáticos  o poco dados al  cambio,  como puede ser un aula convencional.Asimismo,  agudizan la  tendencia  de  todo  ser  humano  a  aprender  y  enseñar  puesfomentan el encuentro tanto con los iguales como con los maestros y maestras.Hoy más que nunca, el aprendizaje no puede estar circunscrito a un solo lugar, sinoque deben explorar diversos contextos que enriquezcan los procesos de enseñanza-aprendizaje  en  los  que se  ven envueltos  los  niños  y  niñas.  Es  necesario  abrir  laspuertas del aula para construir conocimiento y pertenencia hacia el mundo en quevivimos. Establecer conexiones entre el aula y lo que ocurre fuera, conlleva integrar la
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realidad socio-ambiental en los procesos de aprendizaje. Ello fomenta en los niños yniñas la autonomía y la creatividad, desarrolla su espíritu de iniciativa, promueve laresponsabilidad y su capacidad de compromiso con el entorno de manera que vayacalando en ellos una mirada sostenible sobre el mundo.Educar en un contexto diferente al escolar de aula donde se combinan diversidad deescenarios,  promueve la  variedad de estrategias de aproximación al  conocimiento.Además, la naturaleza es respetuosa con los tiempos de aprendizaje de los niños yniñas, con sus edades y desarrollo. Sus tiempos son más lentos a los de la escuela y seadaptan más fácilmente  a  los  ritmos de  los  pequeños y pequeñas favoreciendo laatención a la diversidad existente en los todos los grupos humanos.Salir  al  aire  libre,  cambiar  los  escenarios  tradicionales  de  aprendizaje,  supone undesafío para la comunidad educativa, pero cuando esta comprenda  el potencial quetiene el  aprendizaje en la naturaleza y los espacios abiertos,  podrá aprovechar lasoportunidades e integrarlas con sentido en los procesos de enseñanza-aprendizaje.Ello  contribuirá  asimismo  a  formar  a  niños  y  niñas  con  consciencia  ambiental(Liefländer  Fröhlich,  Bogner  y  Schultz,  2013)  y  crecer  desde  la  perspectiva  de  lasostenibilidad. Un imperativo ético si queremos que los niños y niñas tengan una vidaplena y en sintonía con el mundo que los rodea.En España existen ya numerosas iniciativas de aprendizaje al aire libre. Una de lasexperiencias  pioneras  en  este  sentido  fue  el  Grupo  de  Juego  en  la  Naturaleza
Saltamontes, al que le han seguido otras escuelas en espacios peninsulares e insularesMuchas de ellas organizadas en la Asociación Nacional de Educación en la Naturaleza
(EdNA) que  defiende  la  importancia  y  necesidad  de  incluir  el  contacto  con  lanaturaleza en los procesos formativos desde las etapas tempranas.  En la situaciónactual en la que una vuelta a la escuela segura pasa por estar más tiempo al aire libre,estas iniciativas tienen mucho que aportar. Escuchemos atentamente, empapémonosde su experiencia y sus saberes y creemos sinergias con la escuela convencional.
La escuela al aire libre ¿una nueva escuela?Por muy innovador y original que pueda parecer el hecho de hacer escuela al airelibre, lo cierto es que la naturaleza ha estado presente en el ámbito educativo desdeprincipios del siglo pasado, aunque quizá no con toda la fuerza que mereciera. Por esohemos  llamado este  escrito  re-naturalizar  la  escuela,  porque  la  escuela  ya  estuvonaturalizada como esbozamos líneas abajo. Y por ello,  sugeríamos al inicio de estareflexión, que es necesario retomar viejas y buenas costumbres.En España la  Institución libre de Enseñanza apostaba por un contacto permanente ydirecto con la naturaleza. Dentro de los movimientos de la  Escuela Nueva se incluíacomo  principio  innovador  básico  el  contacto  continuado  con  la  naturaleza  y  elconocimiento de las leyes que la rigen (Marín, 1976; Pozo, 2003). En 1914 nace laprimera Escuela Bosque de Rosa Sensat. Sobre 1968 empiezan a invadir la escuela lasnuevas  pedagogías  propuestas por  Freinet,  se comienzan a trasponer las  ideas dePiaget,  y  se  produce  el  movimiento  de  renovación  pedagógica  que  apuesta  por  elcontacto con el entorno. Un ejemplo significativo en este campo es el  proyecto  La
ciudad  de  los  niños impulsado  por  Tonucci  y  que  se  ha  puesto  en  marcha  ennumerosas  ciudades  y  barrios  de  todo  el  mundo  (Tonucci,  2005).  Actualmentetenemos  una  potente  red  de  eco-escuelas  en  el  territorio  español  digno  de  ser
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mencionado.  Asimismo,  el  movimiento  de  los  huertos  escolares  es  cada  vez  máspotente (Rodríguez-Marín, Fernández-Arroyo y García, 2015).  No obstante, pensamosque la naturaleza y sus interrelaciones deben ser el centro de los procesos educativosy no solo un complemento añadido.Y ¿cómo lo hacemos? ¿por dónde empezamos? Claramente no existe una respuestaúnica a estas preguntas. Se trata de una cuestión sobre la que llevamos un tiemporeflexionando. Sin llegar a una conclusión clara, sí que estamos de acuerdo en quedebemos  empezar  dando  pequeños  pasos,  pasos  abordables:  ¡salgamos  al  patio!¡ocupémoslo!Si bien es cierto que muchos de los diseños de nuestros patios son cuestionables,algunos hasta hostiles, en todos ellos se pueden encontrar rincones aprovechables. Unsimple árbol puede ofrecer multitud de oportunidades para el aprendizaje. Se puedetrepar, se puede abrazar, se puede rodear, ... Pero también se puede medir su tronco osu altura, calcular su edad, se le pueden cortar sus hojas, se pueden comparar éstaspara clasificarlas como formas o hasta como figuras geométricas, se pueden explorarlas diferentes especies que viven en él  o incluso se puede leer un buen libro a susombra o llegar a escribir un relato sobre el mismo.Además, en los patios suele haber arena con la que se pueden indagar infinidad decuestiones e incluso  cocinar si tenemos agua a mano, podemos encontrar distintashierbecillas que se atreven a nacer entre las rendijas, numerosos insectos, podemosmirar al cielo y sobre todo, podemos sentir el viento, el calor, el frío, ... En fin, nuestroclima y sus estaciones. Un clima con el que vivimos en guerra, el buen tiempo es soloaquel soleado. Horroriza ver como los niños y niñas salen corriendo despavoridos aguarecerse cuando llueve en lugar de seguir jugando, pero ahora con el agua, ¿qué lesestamos enseñando? En lugar de agua parece que cayeran meteoritos.Pasemos más tiempo fuera de esas cuatro paredes clásicas y no solo 30 minutos al día,que son los únicos en que los niños y niñas pueden hacer suyo el patio. Si no salimosno podremos ocuparlo, no podremos hacerlo nuestro. Hagamos del patio un espacioamable, de convivencia, de juego y de aprendizaje. Pasar tiempo en el patio nos llevaráa  reflexionar  sobre  cómo  modificarlo,  pues  irán  surgiendo  nuevas  necesidadeseducativas. Este proceso de cambio puede derivar en un diálogo enriquecedor en elque participe toda la comunidad educativa.  Si todo esto se puede hacer solo en elpatio ¿qué nos deparará ir más allá de los muros de la escuela?Fuera están los parques, los jardines, los solares abandonados, los bosques, las playas,los  equipamientos  ambientales,  ...  Espacios  que  también  son  escuela  y  donde  lasposibilidades de aprendizaje se multiplican. En ellos además del evidente cambio deescenario entra en juego el contacto con nuevas personas con lo que ello conlleva deemocionante y novedoso.Estar fuera conlleva más trabajo, aunque más bien el esfuerzo reside en romper con lotradicional,  es  un  paso costoso  inicialmente  pero  que pronto  se  convierte  en unasituación  de  no  retorno,  la  mayoría  de  maestros  y  maestras  que  dan el  paso,  noquieren volver al aula (Schenetti y Guerra 2018). Educar al aire libre implica cambiosen las relaciones entre maestros y maestras y niñas y niños que vienen propiciadospor el propio ambiente, diferente al aula, donde se abren infinidad de oportunidadesde aprendizaje y de relaciones.  Además, los espacios al  aire libre son inspiradores
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para  los  maestros  y  maestras,  vehiculan cambios  metodológicos  innovadores.  Elloconduce a descartar,  las  actividades estructuradas,  cerradas  y de corte  tradicionalprovistas  por  los  libros  de  texto  que  resultan  muy  limitadas  para  los  complejosprocesos de enseñanza-aprendizaje que se desarrollan en estos escenarios. Además,implica  repensar  los  espacios  de  la  escuela  para  orientarlos  hacia  estas  nuevasperspectivas.En este camino de cambio creemos que es necesario crear simbiosis, escuchemos aaquellas que tienen conocimiento y experiencia, como los educadores y educadorasambientales,  acompañantes imprescindibles en este camino,  pongamos en valor elpapel de muchas maestras y maestros de las escuelas públicas que están trabajandoen esta línea, divulguemos conocimiento y formemos a los nuevos educadores conuna nueva mirada que integre una diversidad de espacios de aprendizaje.  A modo de cierre, las reflexiones que hemos puesto de manifiesto a lo largo del escritono son nuevas, ni las hemos inventado nosotras. Son cuestiones por las que, desdemuchos ámbitos, profesionales de la educación, a todos los niveles, y padres y madresimplicados en la educación de sus hijos e hijas, han luchado y siguen luchando. Losmotivos  para  el  cambio no son solo  los derivados de la  crisis  sanitaria  en la  queestamos inmersas,  pero si  esta nos ha servido para llamar la atención de muchossectores  dormidos,  no  dejemos  pasar  la  ocasión,  agarrémosla  con  fuerza  paraemprender el camino de transformación de la escuela. Un camino que, desde nuestraóptica, debe liderar la escuela pública.
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